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Tantos pequciios reinos, divididos 
Por miras y pasiones encontradas, 
Que á palmos arrancados en la lucha 
Fueron al musulman; las recias vallas 
De situacion, distancias y costumbres; 
Todo fué parte á confundir el habla, 
Y á producir dialectos que ha vencido 
La poderosa lengua castellana. 

Clara, enérgica fácil, melodiosa, 
Llena de majestad y de elegancia, 
De su base latina los sonidos 
Al nervio del teutónico y la audacia 
Sabe juntar, y amalgamar con ellos 
El tesoro paético de Arabia, 
Que, en sapiente raudal, la Media Luna 
Por oc,ho siglos derramó en España. 

Todo pueblo naciente cuyos labios 
Apenas articulan las palabras, 
Mas cuya mente abriga altos designio~, 
Cuyo pecho acomete empresas arduas, 
Sus guerras, sus triunfos, sus desdichas, 
Sus caudillos, su amor, todo lo canta. 
La poesia, cuna de su lengua, 
La nutre, le dá formas, la engalana. 

Y así en Castilla sucedió : las rimas 
De trova montaraz, desaliiiada, 
Sirvieron al amor, á la belleza, 
Al son caballeresco de las armas, 
Y al espíritu audaz y religioso 
De la edad media. Desplegó sus alas 
Años despues la musa de Castilla, 
Y alzóse al éter sonorosa y blanda 

Los sencillos cantares que enaltecen 
Del Cid Vivar las ínclitas hazañas, 
Son la joya primera recogida, 
Por esos tiempos, en la ciencia Gaya; 
Y Berceo y el sábio don Alfonso, 
El príncipe Manuel, Castro y Ayala, 
Y el de Villena y Santillana y otros 
Los arrullos r imaron de su infancia, 

Tal fué la cuna, tales los vagidos 
Del que ahora en el ámbito de España, 
Único idioma y absoluto r eina; 
Del que reina en la tierra americana 
Que descubrió Colon, y sometieron 
Los Pizarros, Cortéses y · Quesadas, 
V del que puede con razon decirse 
Que no se pone el sol en sus comarcas. 

Si el cielo azul , si escenas pintorescas, 
Si el aromoso ambiente y brisas blandas 
Diéronle fuerzas, giros y dulzura, 
Allá donde la mente estuvó esclava, 
¿ Qué no podi·á esperar de estas regiones 
De torrentes y valles y montañas, 
Que en veste virginal, con voz sublime, 
La libertad del pensamiento aclaman? 

¿Qué no l)Odrá esperar si en algun dia 
Los dispersos fragmentos de stt raza, 
En la patria comnn del patrio idioma, 
Dan á las letras y al saber morada? 
Se abrirá nuevo campo á sus conquislas, 
De otros lauros será su sien orlada, 
Lucirán en su cielo otras estrellas, 
Y ecos sin lin pregonar(iu su fama. 

• 
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'l' I E M P O Q U E F U É 

Ah! dime las palabras que en un dia 
De tu labio dulcísimo escuché! 
Dime aquellas palabras que te oia 
Cuando á tu lado tan feliz vivía 1 

¡ Tiempo que fué ! 

Sí; dime lo que entonce;; me dijiste, 
Dime lo crne hoy el corazon nu cree! 
Díme que ingrata para mí no fuist~, 
Que nunca cu ser perjura consentiste! 

¡ Tiempo que fué ! 

Bate el dolor mis sienes palpitantes 
Al pensar que de ti me alejaré ; 
Y es que tus ojos, de pasion radiantes 
Nu brillan hoy, como brillaban ántes ! 

¡ Tiempo que fué ! 

¡ Deja, deja que piense al separarme 
Que no es menti1'a lo que yo soñé! 
Dime que nunca puedes olvidarme, 
Que me amas hoy, como supiste amarme! 

¡ Tiempo que fué ! ? 

¿ No recuerdas el silio en c1uc solías 
Confesarme tu amo1·, llena de fé? 
:-,¡o recne1·das que entonces me decías 
Que nunca, nunca, tú me ohidarias? 

¡ Tiempo que fué ! 

Entonces halagaba tu esperanza 
La dicha que mil Ycces te juré! 
Tu alma entonces, rebelde á la mudanza, 
Cifraba en nú su amor y su bonanza! 

¡ Tiempo que fué ! 

Mas, aunque halles feliz en tu carrera 
Otro que te ame como yo te amé; • 
Por mas que le abandones tu alma entera, 
Me darás un recuerdo : ¡ uno siquiera !· 

¡ Tiempo que fué ! 

\ o olvido tu inconstancia y mi agonía, 
Yo olvido los tormentos que apuré, 
Lo olvido todo, todo, prenda mia, 
Por creerme tan dichoso como un dia 1 

¡ Tiempo que fué ! 

EL ÁRBOL DEL HECU EH-lJO 

Hay en el yermo oscuro de la vida 
~n árbol consagrado al sentimiento, 
A cuya sombra duerme el pensamiento, 
Velado por el ángel del amor. 
El sol no quema sus brillantes hojas 
~i el viento del olvido las consume¡ 
Su tronco no se abate ; su perfume 
Se aspira dulcemente en derredor. 

Las aves del desierto peregrinas 
Buscan segnro abrigo en su follaje; 

El aurn sé culumpia en s11 l'ámaje 
Y el torrente le bl'inda sü caular. 
~unca el turbion que rueda en el vacío 
Bate sobre 61 sus alas destructoras; 
:'ii las nubes empañan las a uroras 
Que van allí su luz á derramar. 

Bajo la fresca sombra de sus ramas 
Ex.hala el alma triste sus congojas; 
Lamenta su infortunio, y en sus hojas 
Escribe desolado su inquietud; 
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Y al hálito feliz que allí se aspira 
Vé renacer las muertas ilusiones, 
Los ensueños de amor, las afecciones 
La gloria, la ambicion, la juventud . 

Este árbol simboliza la memo1·ia 
Con sus tintes de dicha y desventura ; 
Cada hoja un afecto nos murmlll'a ; 
¡ Cada rama nos dice una pasion ! 
Los hombres lo apellidan el Recuerdo; 
Y cuando el sol de la desdicha asoma, 

.\cuden á su asilo y en su a!'01ua 
Yan á embriagar el friste corazon l. ... 

Yo tambien á su tronco reclinado, 
~in iiusion, sin esperanza el· alma, 
Una vez y otra rez busqué la calma, 
¡ Y al fin bajo su copa me adormí! 
Y hoy que para tu libro de memorias 
Un homenaje á la amistad reclamas, 
De las hojas mas bellas de sus ramas 
La mas bella arranqué; ¡ y es pa1·a ti! 

A UNA ~ARZA-ROSA 

¡ Cerca, cerca de mí, sobre mí 11echo b Tú serás un consuelo en mis pesare;, 
Búlsamo de mi herida tú serás ..... Pasa tu ,ida, pesarosa flor ... ! 

¡ Postrer regalo que el amor me ha hecho, 
No te apartes de mí, no, por favor ... ! 

¡ No te apartes de mí, miéntras que dura 
Quiera cebarse en mí la adversidad: 
Consuelo en el horror de mi amargura, 
No me abandones nunca, por piedad! 

¡ No me abandones nunca, que la suer te 
Te 1mió sañuda para siempre á mí ... 
Y yo m(mos cruel, juré quererle, 
Vivir unido para siempre á tí. 

Á ti que aciaga en tu corola escondes 
El secreto fatal de mi dolor; 

-Á ti, que tina á mi clamor respondes, 
Última prenda de mi dulce amor! 

Á tí, tan solo á tí, de no ¿qué fuera 
De mi Yida sin tí, Jlor de pesar? 
¿Quién, sino tú, mis ayes recogiera? 
¿ Quién, sino tú, 1110 ayuda ria á llorar·! 

-

Y si otra vez entono mis cantares, 
Serán por tí, tú sola los oirás. 

Yo te darú mis lágrimas por riego, 
Mi corazon por lecho te daré ..... 
Mas si te quema de mi llanto el fuego, 
~o te enojes, mi flor, no lloraré 1 

No lloral'é, lo juro; ni un suspiro 
De mi apretado corazon saldrá. 
Tú eres ya el solo bien porque deliro : 
Cludarte solo mi ambicion será .... ! 

Y cuando el grito de la parca fiera 
Quiera nú vida y mi dolor matar, 
~o olvides que mi túmulo te espera, 
Y debes su cúpula adornar. 

¡ Ko lo olvides, por Dios, rol zarza-!'osa, 
Te Jo ruego, mi flor , de corazoo ! 
Sé de nú triste y solitaria fosa 
La cruz, el lema, la única inscr ipcion ! 

_____ ,. ____ .. --- -----
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~N EL ALBú.M lJJjj 1JOLOR.I:!: o MOUHE 

Como h.omJ)re ya ca;ado 
Y lleno de experiencia, 
Voy á darte,_ Dolores, 
De mi amistad la prneLa, 
A guisa de romance, 
Trazándote las l'CJglas 
De pasarte la vida 
Sin zozobras ni peuas. 
Eres jóven y hermosa, 
Y mas que hermosa, bueua ; 
Eres inquieta y viva 
Como una tomineja ; 
Beata no le dicen 
Pues no eres rezandera, 
Y mas te gusta el baile, 
Sin duda, que la iglesia. 
Pues bien, estás en punto 
De retener mis reglas, 
Y con ellas labrarte 
La dicha. Me oye atenta : 
El placer es la vida, 
La vida son las fiestas1 
Las ter tulias, los juegos, 
Las deliciosas cenas, 
En que, entre vino y flores 
Y lámparas soberbias, 
En apartada estancia 
Al oido; ténues llegan, 
Como un eco del cielo 
Las dulces confidencias 
Del alma que enamoi'a 
'iuestra alma, y se recrea 
En desbordar la copa 
Que el imimo deleita. 
¡ Oh I noches casi siempre 
Revestidas de es1rcllas, 
De silencio y de aromas, 

, ' 

1 
'( 

l)o dulce cucanlo llenas!. .. 
Yo recuerdo sus lunas, 
:\listeriosas viajeras, 
Melancólicas siempre 
Y siempre solas, yerLas ! 
Y tú, buena Dolores, 

6Tambien no las recuerdas'! .. 
La luna, amiga mia, 
De hermosas y poetas 
1 Es el astro obligado .... 
Es tan cándida y bella ! 

Vive, pues, corno manda, 
Dolores, la leyenda 
Entre risas y verslis 
Perfumes, oro y seda : 
La nívea, jóven frente 
:\" unca adusta ni fiera; 
El ojo vivo, inquieto, 
Rayo de amor, en regla ; 
Y ceiiida con pámpanos 
La blonda cabellera; 
Listo el labio á la ri;a, 
Lista el alma á la tie;ta, 
Y listo el pié, Dolores, 
A la danza lijcra. 
Y si tocan á muerto 
Ú le hablan de cuares111a, 
Titpate los oidos 
De Ulíses con la cera. 
Si té llaman la loca, 
• llb01·ot11cla y nécia, 
~o hagas caso :i. esos d ichos ... 
~er:i.n las malas lenguas. 
\'idas de santo, histol'ias 
Por uada, arruga, leas, 
Que es lectura pesada, 
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Chabacana, indigesta. 
Yo en los libros, Dolores, 
Prefiero las novelas, 
Los cuentos exquisitos 
De Mora y de Saavedra, 
Y los versos rotundos 
De José de Espronceda. 
El violin no me gusta, 
Ódio la pandereta, 
Pero en cambio me cncaula 
La guitarra somera; • · 
Y si está acompañada 
Del canto de una bella 
Entonces, moro al agua 
Al punto soy ..... me entierrau. 
En el cuarto en que habites 
Ten siempre llores nuevas, 
Pinturas amorosas, 
Cortinajes y adelfas; 
La media luz prelicrc 
Siempre á la luz cntcrn; 
Y haz que en la ]¡Jauda alfombra 
Los pasos siempre mueran, 
(Jite ci muchos hci ve)'(lido, 
(:'io lo tomes á mecha) 
El crujir de una bota 
Sobre la dura estera. 
Habla siempre arjentino, 
Mira siempre de rnras, 
Muévete con donaire, 

Baila con gracia, y presta; 
A las mujeres trata 
Como amigas á médias, 
Y de los líomhres oye 
Las cosas como nécias; 
Escucha sus requiebros 
Pero jamás les creas, 
Ay! que son la mentira 
Con guantes y calcetas; 
Y huye del matt·imonio 
Como de Dido, Eneas. 

La juventud es .breve; 
Pásala toda amena ; 
No faltes á los bailes, 
Ni .i la fútil comedia, 
Concurre á los pesebres, 
Y al templo cuando hay tiesta. 
Sobre amores, amiga, 
:'\o extenderé mi arenga, 
Que en esto sois vosotras 
Algo mas que maestras. 
Coucluyo en fin. Dolores, 
Ten presentes mis reglas 
Y cuando ya te acose 
La vejez, siempre tétrica, 
Échate al cuello un lazo, 
Cuélgate y patalea. 
Ello es mejo1· sin duda 
Que el que te llameu Yieja. 

Á Mt HlJ A 

1 
¿ Qni~n co1110 tú divina, 

Si en el regazo de tu júven madre 
Yuelves á Dios los ojos, de las sienes 
Los mil caireles por garganta y pecho 
En ondas de oro desatando suaves'? 
¿ Quién como tú divina, 
Si no hay clavel ni púrpura de Tiro 
Que iguale al rojo de tus rojos lábios, 
Y de la aurora la sonrisa de ángel? 
Nevado el cuello, breve la ciutura, 
La frente igual, redonda, 
Tw·geute el pecho, dó tal vez se anide 
¡ Ay! el amor de Safo, 
ó de Lucrecia, la irritada esposa, 
De sangdento pudor la noble llama! 
Tal te hizo Dios, y tal al coutem¡,larte 
l\le haces feLiz; de pobre, oscuro y triste, 
Tornándome cu altivo soberano ..... 

11 

No naciste eu la. cámara de oro 
IJó yiene al mundo el hijo de los grandes, 

\i suspendió el dcstiuo ell lu cahezu 
De los mónstruos del Volga ú del Danubio 
La corona imperial. Naciste sola, 
Y fué tu cuna de' algodon y flores 
Y leve junco; cm la mitad del cielo 
El meridiano sol su disco entraba, 
Y en los trancruilos sauces y en las rosas 
La fresca brisa, susurrando leve, 
Llevó hasta tí la pluma de sus alas. 
Y ¿qué me importa á mí no darte un trono, 
~i alcázares, ni joyas, ni bajele~, 

· Si naciste cristiana, libre y buena? 
Si es tu patria la América, y Granada, 
De Dios dilecta, y grande, y rnlerosa, 
Tu morada de rey, tu residencia'/ 
De mimbre el arco y la vistosa pluullt 
De blanca garza, insignias misteriosas 
Del Muisca lidiador, son á mis ojos 
i\las preciado hlasou, mas rica prenda, 
Que el cetro helado y fuerte . 
·Que empuiía el hijo bárbaro del :'iorte, 
Y cuya punta en rayo convc1'lida, 
Cambia la lui1 en sombra! ... 

FELIPE PEREZ 

Tu cetro c:>s la Yirlud; su oro y sus piedras 
:So sou dr polvo, no : guúrdalo, mi hija. 

II I 

. ¡Oh! yo te quiero, JJiña, cuando rnclvos 
.\ mí tus ojos cándidos, serenos, 
Mas quo .i tu madre en la ocasion primera 
Que osú mi labio tímido, temblaudo, 
l,levar al suyo de carmín ..... Por eso 
Siempre es mi cielo aznl, y sou mis dias 
Puros, brillantes, ~in borrasca ó sombra ! 
Ahora soy júven, júvcu, c1ue no cuento 
:Si cinco luslt·os, no, y tü eres niña, 
Niña como los áogeles que en toi·no 
De la Reina del Cielo ¡)intar suelen; 
Pero mañana, blanca mi cabeza 
Por la mano del tiempo, entre las tuyas 
Irá á posarse, al divisar la lumbre 
De mi último crepúsculo ; tú entonces 
Xo será3 ya la que hoy ..... ¡Oh! quiera rl ciclo 
Bajo su manto de turquí guardarte! ... 
Mas si quisiera la contraria suerte 
Temprana tumba abrirme, nunca oh-idos 
Que el mundo es un engaño, una menti1'(t, 
\' que sus copas de ámbar guardau solo 
Lágrimas y dolor; que los placeres 
Penas ocultas son, eosueiios, nada. 
Xada el trono y la púrpura insolentes, 
:Sada la pompa militar, ni el lauro 
Sacro que ciñe la cabeza augusta 
Del hombre trovador. 01•0 y talentos, ? 

Hermosura y encantos, ¡ lodo muere! 
Solo es eterno Dios, y el que la senda 
Sigue de la virtud; tú, pues, la sigue. 
Y mi memoria plácida y amante 
Conserva fiel en la memoria tuya, 
Y con el viento de la noche, frio, 
Ó con el ave torpe de los muertos, 
lliándame tu suspiro, que yo en cambio 
Te doy mi corazon, te dejo el alma. 
Y de mi tumba en torno, mis estrellas 
Mis jardines y cielos, pompa y oro, 
:Mis auroras y soles sean tus lágrimas ! 
Viértelas, sí, en el cáliz de la muerte 
Que es de plomo y acíbar, ¡ mas confia 
En un mundo mejor, rrue ha de juntarnos! 

IV 

llas si el destino me conserva, entonces 
Crnzaremos el valle de la vida, 
Tú siguiendo mi huella, yo en tus ojos 
Amor y luz bebiendo, y en los mios 
Virtud y fé, cariño y esperanza 
Reflejando á tlt paso; cual dos fuont<'s, 
La una secada ya, la otra crecida, 
Espumosa y sonante, que á ocultar~e 
Van en el mar inmenso de la mueI·tc! 
Será entonces igual, sí, igual mi hija 
Xnestra suerte en la tierra; y en el cielo 
Igual tambicn, pues que en la fé de Cristo 
¡ Ámbos nacimos, moriremos ¡'¡mhns ! 

SOCONSUCA 

Eu esle corto Ya! lo circuido 
De espesos sotos y azuladas cumbres, 
Cahe á arroyuelo manso, desprendido 
De agrio peñon, por entre mirtos bellos, 
Miré del sol los vividos destellos. 

Y era ese el primer sol, la luz primera 
Que cual un manto de oro, cobijaba 
M.i humilde e.una, en su mecer ligera. 
Mi madre al lado, eu su goza1· profundo, 
Llena de amor me presentaba al mundo. 

En el vccinq prado retozaban 
llansos corderos y ágiles caballos; 
~o torno á mí los céfiros soplaban, 
\ en cantos mil, unísonos, suares 
lle saludaban las canoras avos. 

Redondo el cielo, azul y transparente, 
Cúpula de cristal , me rodeaba ... 
La corona del áo<>el en mi frente 

" ' La sonrisa de paz entre los labios, 
\' PI rora1.0n sin pena y sin ag1·avios. 

¡Oh! qué feliz nacer! qué primer dia! 
¡ Cuál lo recuerda el alma entusiasmada! 
¿ Por qué voló tan pronto su alegría'! 
¡, Por qué dejú tan solo por despojos, 
Luto en mi cora;on, llanto e,i mis ojo~? 

Hoy solo queda en pié tl"iste miua, 
Bajo árboles sin sombra, sin colores; 
Y cuando mas, el ave peregrina, 
Antes de alzar su vuelo en la maüana, 
Saluda á Dios en rn prime1· hosana l 

Triste el arroyo su onda quieta avanza 
Por entre aliso y zarzas; de la sierra, 
Múnstruo del aire, el águila se lanza 
En busca de sustento ... ., la espesura 
Tiembla á la ~-oz del toro en la llanura. 

Oh! ya no sube en espiral al ciclo 
El humo blanco del hogar querido! 
En soledad el valle, doscon5uelo 
Lleva do quier; el alto trueno grita, 
Y el r cnrlaval los árboles 11gita ! 
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Ápenas han winle años transcm-rido, 
y niño ayer y hoy hombre, de mis lares 
Yengo á buscar en bosque envejecido, 
Entre ánsias mil y miles de querellas, 
Las ya borradas solitarias huellas. 

El arpa traigo al hombro, única prenda 
Salvada en el naufragio de mi vida! 
Benigno Númerr en mi mente encienda 
Llama de inspirar.ion y de fortuna, 
¡ Y pueda yo cantar mi pobre cuna! 

Hoy no hay aquí un amigo; no hay hermanos, 
Léjos están mis padres, ¡oh! muy léjos ! 
Implacables los hados inhumanos, 
Cual las hojas el cierzo furiliundo, 
Nos han desparramado po1· el mundo 

Oso llamar, y nadie me responde: · 
Las mismas piedras ..... el camino ..... lodo ..... 
Todo está ahí lo mismo; mas ¿en dónde, 
.En dónde están los rostros placenteros 
Que conmigo sonrieron los primeros? 

¿ Y el manso can y el estacado aprisco'? 
Por mis hermanas el jardín plantado? 
F:1 cabrito saltando por el risco? 
La verde sementera, y la alegría 
Que Pl eonvedno monte repetía? ? 

¡ Todo desparcrió ! Suerte impo~'luua 
Nos arrancó de aquí para otros cbmas; 
Corrimos tras la ciencia y la fortuna ; 
Pedimos su serrcto á lai. edades, 
y risi1.amos templos y r.iudades; 

El mar gi"aute sus gigantes olas 
Apartó á nu~stro paso .... el rubio día 
En el estudio merlitando á solas 
~os sorprendió, engolfados mur.hos años; 
¡ Mas nuestra ciencia fué de desengaño~! 

!\lujeres mil su sono de hermosura 
y sus bocas de rosa nos brindaron, 
El popular aplauso en su locura. 
Alguna vez nos concitó á la glon~, 
Y otras nos desechó de su memona. 

Roto el cayado de la edad primera 
Por el endeble cetro cortesano, 
Diga el Destino en su habla lisonjera, 
• Qué era mejor : la beatitud del campo, 
/, . 1 ? 6 de la gloria el fugitivo ampo. 

Salve, santo lugar! humilde ruina! 
Porque mi voz cansada desfallece, 
y mi agitada planta dó caroina 
Es mucho mas allá de tu horizonte. 
Te diré adios desde el ,,ccino monte l 

/ 
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LA CRUZ DE MAYO 

La mas graciosa niña de la aldea, 
La vírgen de los campos, coronada 
De espigas y de rosas, llega alegre 
Entre música, vivas y algazara 
Al sitio donde extiende la ancha copa, 
Difundiendo su sombra hospitalaria, 
El árbol que sembraron sus ahnelos 
Iunto á la era del trigo ..... ¡ Qué biza.Ha, 
Qué hermosos son sus pasos ! ¡ Bien venida 
Sea la niiía que esta turba aguarda! 

En el barbecho, entre los negros surcos 
Que humedecieron del abril las aguas, 
Cerca del bosque donde implumes chillan 
En su nido que cuelga de las nmas, 
Los hijos de la alondra, la doncella 
Una florida cruz tímida planta : 
Cruz que bendicen en alegres coros 
Bailando los pastores y zagalas; 
Cruz formada de mirtos y de rosas, 
Que se eleva graciosa y solitaria 
Á la márgen de arroyo cristalino, 
r á la vista de altísimas montañas; 
Cruz que saluda el peregrino errante, 
Siguiendo silencioso su jornada, 
Viendo en sus brazos la ave del aesierto 
Que alisa y pule sus lustrosas alas. 

i Qué olor tan grato viene de las selvas! 
¡ Cómo cuelgan pomposas' l as guirnalda, 
Sobre los viejos carcomidos troncos! 
¡ Oh! cuál las mecen las volubles auras! 
Aquí descuella la fragante rosa 
Reina del bosque entre tupidas rama~; 
.\llá la verde yedra y los jazmines 
Se miran retratados en las aguas; 
El hney aquí descansa perezoso. 

b Y mas allá las ovejuelas mansas 
Las flores del tomillo van pastando 
Cel'Ca del río. 1 Hermosa y animada, 
Rústica escena, que á la par cautiva 
Los ojo_s de la c·amc y los del alma! 
¡Sí! que el alma, en su vuelo, se remonta 
De la historia á las fuentes; y con rauda, 
Con intensa mirada, los sucesos 
Recorre por los siglos, y se espacia 
Do el hombre no ha llegado, si atrrvida 
Una vez tiende sus inmensas alas. 

La cruz era paliJlUlo afrentoso 
En los tiempos de César : la preclara 
Sangre de un Dios ennobleció el madero, 
Por la salud del mundo derramada, 
Cuando JEsus, triunfando del inflerno, 
Las sombras de la muerte disipaba. 
Y se cumplia de la ley el texto, 
Y lo que los profetas anunciaran : 
Entonces las coronas do los reyes 
Se honraron con la cruz, y eu las mas altas 
Torres del Capitolio ya crist.iano, 
El Lábaro triunfante tremolaba. 

Colon, mas tarde, atravesó los mares; 
Buscaba un mundo, y lo encontró ... En sus playas 
Fija una cruz, y al Salvado,· invoca 
Dándole humildes, expresivas gracias. · 
Siempre una cruz, cual signo de victoria , 
Siempre una cruz, cual -rencedora _palma, 
Veo en las manos del gueITero invicto, 
6 del mártir sublime que derrama 
La sangre por su ley. Siempre ese signo 
De fé, de caridad y de esperanza, 
Que los cielos, la tierra y el abismo 
De pa~mo lleuM ron temor acatRn. 
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Las naciones con él ~e civilizan, 
Prósperas crecen y la paz atiauzan; 
Por esa cruz el hombre se emancipa ; 
En altas voces Libertad proclama 
Del norte al sur, y del oriente á ocaso; 
La faz del mundo se renueva; y alza 
El linaje de Adan la altiva frente 
Que el lodo de la culpa deslustraba : 
Y despues del naufragio de la vida, 
¡ Oh de los hombres ceguedad extraña! 
Solo una cruz, en apartado campo, 
Del que ha pasado el término señala, 

Don Tiburcio el barrigon 
Se muere por el violin, 
r Simplicio el figurín 
Perece por el violon ; 

Don Andrés alza la con-a 
Si oye la flauta sonar, 
Y Gil se pone á danzai\ 
Cuando oye tocar la tiorha, 

LA 

Por el piano Juan su~pira, 
Pepe alaba la trompeta, 
Y delira con su lira 
El mas infeliz poeta. 

Todos se dejan llevar 
De nativa inclinacion. . 
Y á todos doy la razon ; 
No me meto á disputar : 

Pero contando, eso sí, 
Pues mi opinion no va sola, 
Que al preferir la bandola 
l\le den la razon á mí. 

¡ Qué tesoro de armonía 
Lubeck y Coenen trajeron! 
Qué buenos ratos nos dieron ! 
Negarlo un cdmen sería, 

El del sonoro violin 
Era Coeuen; el del piano 
Lubeck, el gordo germano 
Que Vf'nía drsde el Rin. 

Cuando á su concirrlo$ fui , 
Al oir su díapason 
Palpitó mi corazon 
Y ~n~pi.raha por lí; 

/, Cual de la nave el roto mastelero 
Que encima de las ondas sobrenada. 

Tales ideas á mi mente trae 
Esa mística CRuz DE YAYO, alzada 
El'!. mitad de los campos. ¡Ah ! ¡ felice, 
Tres veces venturoso quien en su alma 
La lleva impresa, y solo se gloría 
En ella, y mira el fausto y la mundana 
Pompa del siglo, como el polro leye 
Que alza de la era el viento con sus alas! 

BANDOLA 

i Por ti, mi dnlce bandola, 
)li perdurable embeleso! 
Porque pensaba en ti sola 
Al oirlos, lo confieso. 

Pues, á la verdad, es lindo 
Cabe un rio americano, 
Ver cuál juega rl aire van·o 
Con el alto t amarindo, 

Que alterna con· las querellas 
De bandola bien punteada, 
En una noche callada 
Y tachonada de estrellas. 

¡Ah! que tus dejos suaves, 
Y esas tus fugas veloces, 
Y ese concierto de yoces 
Como el coro de las aves; 

Esa risa, esa ternura, 
Esa jovial alegría, 
Esa pura melodía, 
Esa broma, esa locura: 

Ese hablar al corazon, 
Y decirle tantas cosas 
Con las notas caprichosas 
En súhita inspiracion, 

Son cosas tuyas ..... Lo si>; 

Y nadie podrá decir 
Que le ha llegado á aburrir 
Tu ¡)eculiar no sé qué. 

Conozco que me trabuco 
Hoy que elogiarte pretendo, 
Porque creo estar oyendo 
El r¡uej11 mhroso bamhnco .... 
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El bambuco americano, 
El que por Neiva se entona, 
Y ese bambuco caucano 
Que entre bambucos blasona ; 

El que se canta en las plazas, 
En los bosques, en los rios; 
Que de viejo tiene trazas, 
Y de jóven tiene brios; 

Ese que llama á las r ejas 
De románticas beldades, 
Y por campos y ciudades 
Va derramando sus quejas. o 

1 

Pero bamlrnco y bandola 
Son cosas que juntas van; 
El sin ella no dá bola, 
Y ámbos en el alma dan: 

La perturban, la enternecen, 
La calman ó la apasionan, 
Y de ella se posesionan, 
Y mil delicias la ofrecen. 

Por eso cuando la orquesta 
Calla , si la pulsan sola, 
Sabe encantar una fiesta, 
G<'rónimo, la handola. 


